
         Día de aprendizaje 

 

No soporto la impuntualidad y menos aún la desconsideración que supone no 

acudir a una cita. Hoy, Andrés, el supervisor, no se ha presentado a la reunión. Todos a 

su cubículo a seguir con los informes. Yo he decidido largarme. Me voy a casa. El 

sonido rítmico de los pedales y la brisa fresca me tranquilizan. El día ya empezó gris, 

Tere se ha levantado con el pie izquierdo y me ha montado un número, sin venir a 

cuento, sobre mi falta de confianza. En días así, este trayecto me brinda un tiempo 

solo para mí. Recuerdo el día que papá me enseñó a montar. Su mano firme en el sillín, 

mi miedo y sus palabras tras pedirme que mirara adelante y pedaleara con fuerza, “Yo 

te sujeto,confía”. Luego, la sensación de velocidad, de alegría, mezcladas con la de 

vacío al girar la cabeza y ver su figura tan lejos. No entendí nada, hasta hoy, al llegar a 

casa, ver el Volvo de Andrés a la puerta y comprender que aquel día aprendí algo más 

que a montar en bicicleta. 

 

 


